L A  P A L A B R A
Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comien-zo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instruc-ciones a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se mani-festó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y  durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: ‘La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuan-do vas a restaurar el reino de Israel?» ÉL les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Ju-dea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mien-tras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir”.
SALMO:  Dios asciende entre aclamaciones, asciende el Señor al sonido de trompetas.

Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría; 

porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  
El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 


Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  


El Señor es el Rey de toda la tierra, / cántenle un hermoso himno. 


El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado 
Efes. 1, 17-23
Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus cora-zones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. Este es el mismo poder que Dios ma-nifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. Él puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 
Marcos 6,15-20 

Jesús dijo a sus discípulos: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creaci-ón. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. Y estos prodigios acompa-ñarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño; im-pondrán las manos sobre los enfermos y los curarán.»  Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron a predicar por todas partes, y el Señor los asistía y confirmaba su palabra con los milagros que la acompañaban. 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:   >Hechos 2,1-11          >1 Co.: 12, 3-7.12-13               >Jn. 20,19-23 
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  Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia 
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
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“Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él nuestro corazón.    

 Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que     

 experimentan sus miembros. 
 Él está allí, pero continúa estando co nosotros.

Asimismo, nosotros, estando aquí, estamos también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su poder, por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto como él por la divinidad,  

 lo podemos sin embargo por el amor hacia él. Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha dejado a nosotros, al volver al cielo”.
(S.Agustín)

F U E   L L E V A D O   A L   C I E L O

Queridos hermanos, seguimos mirando a Jesús que sube al cielo. va a entregar al Pa- 

                                    dre el Reino de amor y justicia; de paz y verdad… el Reino de la fraternidad… Mirémoslo y pensemos que ese será nuestro futuro¸mas que debemos con-quistarlo y construirlo en esta tierra… Sí: ciudadanos del cielo y obreros en la tierra…  
Ahora vamos a escuchar la segunda parte del Mensaje del Papa FRANCISCCO para es-te día de la Ascensión y JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES.
“La familia es, más que ningún otro, el lugar en el que, viviendo juntos la cotidianidad, se experimentan los límites propios y ajenos, los pequeños y grandes problemas de la convivencia, del ponerse de acuerdo. No existe la familia perfecta, pero no hay que te ner miedo a la imperfección, a la fragilidad, ni siquiera a los conflictos; hay que apren-der a afrontarlos de manera constructiva. Por eso, la familia en la que, con los propios límites y pecados, todos se quieren, se convierte en una escuela de perdón. El perdón es una dinámica de comunicación: una comunicación que se desgasta, se rompe y que, mediante el arrepentimiento expresado y acogido, se puede reanudar y acrecen tar. Un niño que aprende en la familia a escuchar a los demás, a hablar de modo respe tuoso, expresando su propio punto de vista sin negar el de los demás, será un construc tor de diálogo y reconciliación en la sociedad.   A propósito de límites y comunicación, tienen mucho que enseñarnos las familias con hijos afectados por una o más disca-pacidades. El déficit en el movimiento, los sentidos o el intelecto supone siempre una tentación de encerrarse; pero puede convertirse se gracias al amor de los padres, de los hermanos y de otras personas amigas, en un estímulo para abrirse, compartir, co-municar de modo inclusivo; y puede ayudar a la es cuela, la parroquia, las asociacio-nes, a que sean más acogedoras con todos, a que no excluyan a nadie.
Además, en un mundo donde tan a menudo se maldice, se habla mal, se siembra ciza ña, se contamina nuestro ambiente humano con las habladurías, la familia puede ser una escuela de comunicación como bendición. Y esto también allí donde parece que prevalece inevitablemente el odio y la violencia, cuando las familias están separadas entre ellas por muros de piedra o por los muros no menos impenetrables del prejuicio y del resentimiento, cuando parece que hay buenas razones para decir «ahora basta»; el único modo para romper la espiral del mal, para testimoniar que el bien es siempre posible, para educar a los hijos en la fraternidad, es en realidad bendecir en lugar de maldecir, visitar en vez de rechazar, acoger en lugar de combatir.

Hoy, los medios de comunicación más modernos, que son irrenunciables sobre todo para los más jóvenes, pueden tanto obstaculizar como ayudar a la comunicación en la familia y entre familias. La pueden obstaculizar si se convierten en un modo de sustra-erse a la escucha, de aislarse de la presencia de los otros, de saturar cualquier momen to de silencio y de espera, olvidando que «el silencio es parte integrante de la comuni- 
cación y sin él no existen palabras con densidad de contenido» (Ben. XVI)

La pueden favorecer si ayudan a contar y compartir, a permanecer en contacto con quie nes están lejos, a agradecer y a pedir perdón, a hacer posible una y otra vez el en- 

cuentro. Redescubriendo cotidianamente este centro vital que es el encuentro, este 

«inicio vivo», sabremos orientar nuestra relación con las tecnologías, en lugar de ser
«inicio vivo», sabremos orientar nuestra relación con las tecnologías, en lugar de ser guiados por ellas. También en este campo, los padres son los primeros educadores. Pero no hay que dejarlos solos; la comunidad cristiana está llamada a ayudarles para vivir en el mundo de la comunicación según los criterios de la dignidad de la persona humana y del bien común.

El desafío que hoy se nos propone es, por tanto, volver a aprender a narrar, no simple mente a producir y consumir información. Esta es la dirección hacia la que nos empu-jan los potentes y valiosos medios de la comunicación contemporánea. La información es importante pero no basta, porque a menudo simplifica, contrapone las diferencias y las visiones distintas, invitando a ponerse de una u otra parte, en lugar de favorecer una visión de conjunto.
La familia, en conclusión, no es un campo en el que se comunican opiniones, o un te rreno en el que se combaten batallas ideológicas, sino un ambiente en el que se apren de a comunicar en la proximidad y un sujeto que comunica, una «comunidad comuni-cante». Una comunidad que sabe acompañar, festejar y fructificar. En este sentido, es posible restablecer una mirada capaz de reconocer que la familia sigue siendo un gran recurso, y no sólo un problema o una institución en crisis. Los medios de comunicación tienden en ocasiones a presentar la familia como si fuera un modelo abstracto que hay que defender o atacar, en lugar de una realidad concreta que se ha de vivir; o como si fuera una ideología de uno contra la de algún otro, en lugar del espacio donde todos aprendemos lo que significa comunicar en el amor recibido y entregado. Narrar signifs.-ca más bien comprender que nuestras vidas están entrelazadas en una trama unitaria, que las voces son múltiples y que cada una es insustituible. <> La familia más hermosa, protagonista y no problema, es la que sabe comunicar, partiendo del testimo-nio, la belleza y la riqueza de la relación entre hombre y mujer, yentre padres e hijos No luchamos para defender el pasado, sino que trabajamos con paciencia y confianza en todos los ambientes en que vivimos cotidianamente, para construir el futuro. 
                                                                               Francisco
     Vaticano, 23 de enero de 2015 Vigilia de la fiesta de San Francisco de Sales 
  Queridos hermanos, agradecemos al Papa FRANCISCO, por este Mensaje.
                                     Tenemos dos modos especiales para hacerlo: ->Rezar por él.
> Cumplir cuanto nos sugiere. No seamos como nos dice Santiago, en su carta (1,23-24):  

                 “El que oye la Palabra y no la practica, se parece a un hombre que se mira   

                   en el espejo, pero en seguida se va y se olvida de cómo es”. 
